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Resumen 
 La atención es clave para conseguir éxito escolar. No hay unanimidad entre los distintos autores 
a la hora de definirla. Está vinculada a la concentración y otros aspectos como la motivación, 
emoción, percepción etc. Existen diversos recursos para conseguir una mayor atención. 
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1. DEFINICIÓN 
 
    La atención desempeña un importante papel en diferentes aspectos de la vida del hombre, tal 
es así que han sido múltiples los esfuerzos realizados por muchos autores para definirla, 
estudiarla y delimitar su estatus entre los procesos psicológicos. 
   Las definiciones que a continuación se citan son todas válidas, pese a que no se ha llegado a 
un consenso, el estudio de la atención continúa. 
  Diversos autores la definen como un proceso, y señalan que la atención presenta fases entre las 
que podemos destacar la fase de orientación, selección y sostenimiento de la misma. (Ardila, 
1979; Celada , 1989; Cerdá, 1982; Luria. 1986; Taylor, 1991).  
  Reategui (1999) señala que la atención es un proceso discriminativo y complejo que acompaña 
todo el procesamiento cognitivo, además es el responsable de filtrar información e ir asignando 
los recursos para permitir la adaptación interna del organismo en relación a las demandas 
externas. 
 Otros autores consideran que la atención es un mecanismo, va a poner en marcha a los 
procesos que intervienen en el procesamiento de la información, participa y facilita el trabajo de 
todos los procesos cognitivos, regulando y ejerciendo un control sobre ellos (García, 1997; 
Rosselló, 1998; Ruiz-Vargas, 1987). 
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  Para Rubenstein (1982) la atención modifica la estructura de los procesos psicológicos, 
haciendo que estos aparezcan como actividades orientadas a ciertos objetos, lo que se produce 
de acuerdo al contenido de las actividades planteadas que guían el desarrollo de los procesos 
psíquicos, siendo la atención una faceta de los procesos psicológicos. 
 
2. CARACTERÍSTICAS   
  A pesar que no se ha llegado hasta la actualidad, a definir satisfactoriamente la atención dada la 
diversidad de criterios, la mayoría de los autores en sus intentos por lograrlo nos ofrecen una 
descripción o nos hablan de sus características. Si bien fenomenológicamente la orientación 
seleccionadora es considerada como la característica principal de la atención (Kahneman, 1973; 
Rubenstein, 1982; Rosselló, 1998), presenta además otras características entre las que 
destacan: 
2.1 La concentración 
 
   Se denomina concentración a la inhibición de la información irrelevante y la focalización de la 
información relevante, con mantenimiento de ésta por periodos prolongados (Ardila, Rosselli, 
Pineda y Lopera, 1997). La Concentración de la atención se manifiesta por su intensidad y por la 
resistencia a desviar la atención a otros objetos o estímulos  secundarios, la cual se identifica  
con el esfuerzo que deba poner la persona más que por el estado de vigilia. (Kahneman, 1973). 
 
 La concentración de la atención está vinculada con el volumen y la distribución de la misma, las 
cuales son inversamente proporcionales entre sí, de esta manera mientras menos objetos haya 
que atender, mayor será la posibilidad de concentrar la atención y distribuirla entre cada uno de 
los objetos (Celada y Cairo, 1990; Rubenstein, 1982). 

 
2.2.1 Recursos  

  Toda atención debe estar acompañada de una actitud de motivación para que así pueda darse 
un resultado efectivo. Para ello debe existir un ambiente de tranquilidad, pulcritud y orden, deben 
respetarse los horarios y los reconocimientos a sus logros deben estar siempre presentes. Un 
reloj de arena o un cronómetro de tiempo debe ocupar el kid al asignar las actividades. Cuando 
aparecen los síntomas de cansancio o fastidio, debe dársele 10 minutos de descanso.  
  Los ejercicios que puedan estimular su atención, memoria e imaginación pueden ser con 
actividades gráficas o ejercicios mentales.  
 Se sugieren:  
1.- Ejercicios de recuerdo de números bajo ciertas condiciones ( de una serie de números 
recordar unos y olvidar los restantes, modificándose los números en ejercicios sucesivos)  
2.-Pensar en imágenes que resulten agradables, alternándolos con espacios sin pensar en nada.  
3.-Ejercitar la memoria visual con juegos de mesa.  
4.-Estimular la imaginación , reforzando su atención y concentración visual con actividades de 
corte artístico como: cerámica ,pintura y/ o escultura.  
5.- El uso de rompecabezas, juegos de construcción (lego), manualidades diversas.  
6.-Seguir puntos de numeración para descubrir la figura escondida. Ejercicios de diferenciación 
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entre láminas. 
7.-Criptogramas, dameros, crucigramas que pueden encontrarse en revistas infantiles como 
creadas en el hogar o la escuela.  
8.-Con flash de diferentes estímulos que a la vez enriquezcan su vocabulario, se le presentan por 
un tiempo determinado aumentando poco a poco el número de estímulos y luego se le pide que 
los evoque.  
9.-Estimularlo a la colección de estampillas, monedas, imágenes agradables como paisajes, 
flores, animales, etc.. y estimularlo a realizar pequeñas composiciones sobre dichos temas.  
10.-La buena alimentación, el deporte, la relajación y el descanso son también recomendaciones 
necesarias  para favorecer y optimizar los aprendizajes.  
11.- Mantener al día los controles pediátricos como con los especialistas involucrados en el 
diagnostico del niño son importantes ya que así pueden reorientar las recomendaciones iniciales 
que le hayan dado.  

2.2 La distribución de la concentración 
 

    A pesar que la atención tiene una capacidad limitada que está en función del volumen de la 
información a procesar y del esfuerzo que ponga la persona, es posible que podamos atender al 
mismo tiempo a más de un evento. 

   La Distribución de la atención se manifiesta durante cualquier actividad y consiste en conservar al 
mismo tiempo en el centro de atención varios objetos o situaciones diferentes. De esta manera, 
cuanto más vinculados estén los objetos entre sí, y cuanto mayor sea la automatización o la 
práctica, se efectuará con mayor facilidad la distribución de la atención (Celada, 1990; 
Rubenstein, 1982). 

    García (1997) señala esta característica como la amplitud de la atención, que hace referencia al        
número de tareas que podemos realizar en simultáneo. 
 
2.3 La estabilidad de la concentración 
 
   Esta dada por la capacidad de mantener la presencia de la misma durante un largo periodo de 
tiempo sobre un objeto o actividades dadas (Celada y Cairo, 1990). 
   Es necesario recalcar que para obtener estabilidad en la atención se debe descubrir en el 
objeto sobre el cual se está orientado nuevas facetas, aspectos y relaciones, la estabilidad 
dependerá también de condiciones como el grado de dificultad de la materia, la peculiaridad y 
familiaridad con ella, el grado de comprensión, la actitud y la fuerza de interés de la persona con 
respecto a la materia (Rubenstein, 1982). 
 
2.4 Oscilamiento 
 
    Son periodos involuntarios de segundos a los que está superditada la atención y que pueden 
ser causadas por el cansancio (Rubenstein, 1982). 
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   Para Celada (1990)  El cambio de la atención es intencional, lo cual se diferencia de la simple 
desconexión o distracción, dicho cambio proviene del carácter de los objetos que intervienen, de 
esta forma siempre es más difícil cambiar la atención de un objeto a otro cuando la actividad 
precedente es más interesante que la actividad posterior.  
 Esta capacidad para oscilar o desplazar la atención puede ser considerado como un tipo de 
flexibilidad que se manifiesta en situaciones diversas, especialmente en las que tenemos que 
reorientar nuestra atención de forma apropiada porque nos hemos distraído o porque tenemos 
que atender a varios estímulos a la vez (García, 1997; Rubenstein, 1982; Orjales, 1999). 
  De otro lado, otros autores resaltan como característica del mecanismo atencional al control que 
se ejerce sobre los procesos de selección, distribución y sostenimiento de la atención (García, 
1997), y como un mecanismo de control responsable de la organización jerárquica de los 
procesos que elaboran la información (Rosselló, 1998). 
 
3. CLASIFICACIÓN DE LA ATENCIÓN 

    Existen diversos criterios que se pueden utilizar para clasificar la atención. No obstante 
podemos rescatar los siguientes: 

 
CRITERIOS DE CLASIFICACIÓN CLASIFICACIÓN 

Mecanismos implicados Selectiva, Dividida, Sostenida 
Grado de control voluntario Involuntaria, 

Voluntaria 
Objeto al que va dirigido la 

atención 
Externa, Interna 

Modalidad sensorial implicada Visual, Auditiva 
Amplitud e intensidad. Global, Selectiva 
Amplitud y control que se ejerce Concentrada, 

Dispersa 
        Desarrollaré  las dos primeras clasificaciones que han sido las más estudiadas y 
corresponden a las tendencias actuales en lo que al estudio de la atención se refiere. 
 
3.1 Mecanismos implicados 

a- Atención Selectiva.- Es la habilidad de una persona para responder a los aspectos 
esenciales de una tarea o situación y pasar por alto o abstenerse de hacer caso  a 
aquellas que son irrelevantes  (Kirby y Grimley, 1992) 

b- Atención Dividida.- Este tipo de atención se da cuando ante una sobrecarga estimular, se 
distribuye los recursos atencionales con los que cuenta el sujeto hacia una actividad 
compleja (García, 1997). 

 Por su parte, Kirby y Grimley (1992) utilizan el término Capacidad de Atención para 
referirse a la capacidad de atender a mas de un estimulo a la vez, resaltando su 
importancia para el aprendizaje escolar. 

c-  Atención Sostenida.- Viene a ser la atención que tiene lugar cuando un individuo debe 
mantenerse consciente de los requerimientos de una tarea y poder ocuparse de ella por 
un periodo de tiempo prolongado (Kirby y Grimley, 1992). 
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   De acuerdo al grado de control voluntario tenemos dos tipos de atención: Atención 
Involuntaria y Atención Voluntaria. 

3.2 Grado de control  
    a- Atención involuntaria.- La atención involuntaria está relacionada con la aparición de un 

estímulo nuevo, fuerte y significativo, y desaparece casi inmediatamente con el surgimiento de 
la repetición o monotonía. 

   La atención involuntaria tiende a ser pasiva y emocional, pues la persona no se esfuerza ni 
orienta su actividad hacia el objeto o situación, ni tampoco está relacionada con sus 
necesidades, intereses y motivos inmediatos. Una de sus características más importantes es la 
respuesta de orientación, que son manifestaciones electrofisiológicas, motoras y vasculares que 
se dan ante estímulos fuertes y novedosos, tal respuesta es innata  (Luria, 1988). 

    b- Atención Voluntaria.- La atención voluntaria se desarrolla en la niñez con la adquisición del 
lenguaje y las exigencias escolares. 
   En una primera instancia será el lenguaje de los padres que controlen la atención del niño aún 
involuntaria. Una vez que el niño adquiera la capacidad de señalar objetos, nombrarlos y pueda 
interiorizar su lenguaje, será capaz de trasladar su atención de manera voluntaria e 
independiente de los adultos, lo cual confirma que la atención voluntaria se desarrolla a partir de 
la atención involuntaria, y con la actividad propia del hombre se pasa de una a otra 
constantemente  (Celada y Cairo, 1990; Rubenstein, 1982). 
   Luria (1988) basado en las teorías de Vigotsky, apoya el origen social de la atención 
voluntaria, que se desarrolla a través de las interrelaciones del niño con los adultos, quienes en 
un inicio guían su atención, ésta se activa ante una instrucción verbal y  se caracteriza por ser 
activa y consciente. La atención voluntaria es suprimida fácilmente cuando se da una respuesta 
de orientación, por ejemplo cuando el niño se distrae ante nuevos estímulos.  

4. LA ATENCIÓN Y SU RELACIÓN CON OTROS PROCESOS 
  
    La actividad psicológica del hombre se caracteriza por el funcionamiento conjunto e interactivo de 

procesos y mecanismos, las cuales tienen funciones concretas, de esta manera la atención no es una 
actividad aislada, sino que se relaciona directamente con los procesos psicológicos a través de los 
cuales se hace notar. 

    Para Rosselló (1998) y Tudela (1992; véase en García, 1997) la relación entre la atención y los 
procesos psicológicos radica en que la atención actúa como mecanismo vertical, que controla y facilita 
la activación y el funcionamiento de dichos procesos. Las relaciones que se pueden establecer son 
las siguientes. 
 Atención, motivación. 

      Por motivación se entiende  al proceso que de algún modo inicia, dirige y finalmente detiene una 
secuencia de conductas dirigidas a una meta, es uno de los factores determinantes del 
comportamiento, y que tiene que ver con variables hipotéticas que son los motivos (Puente, 1998). 

   Ahora bien, motivación y emoción han sido considerados como factores determinantes de la atención, 
de este modo un estado de alta motivación e interés estrecha nuestro foco atencional, disminuyendo la 
capacidad de atención dividida, así como el tono afectivo de los estímulos que nos llegan  y nuestros 
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sentimientos hacia ellos contribuyen a determinar cual va a ser nuestro foco de atención prioritario 
(García,1997). 
   Rosselló (1998) señala que atención, motivación y emoción se encuentran relacionados desde el 
punto de vista neurobiológico. El Sistema Activador Reticular Ascendente (SARA) que activa el 
mecanismo atencional, establece estrechas relaciones neuroanatómicas con el Hipotálamo, que es el 
centro motivacional por excelencia y forma parte del cerebro de las emociones al estar integrada en el 
sistema límbico. Además el SARA  es también responsable de procesos motivacionales y emocionales 
por la implicación de vías catecolaminérgicas en los tres procesos. 

 Cuando un alumno quiere aprender algo, lo logra con mayor facilidad que cuando no quiere o 
permanece indiferente. En el aprendizaje, la motivación depende inicialmente de las necesidades y los 
impulsos del individuo, puesto que estos elementos originan la voluntad de aprender en general y 
concentran la voluntad. De esta forma podemos ver que la motivación es un acto volitivo. 
Cuando una persona desea aprender algo, las otras actividades no atraen sus esfuerzos. Se  produce 
un cambio, un aumento de expectativa y luego de tensión, y ambos casos constituyen una disposición 
para aprender ese algo. Esto determina una movilización de energía, la cual se ha consumido cuando el 
aprendizaje ha sido llevado a cabo. Si el esfuerzo tiene éxito, la tensión también se alivia: “la motivación 
se define usualmente como algo que energiza y dirige la conducta” 

Cuando  un muchacho desea conquistar a una chica a la que le gusta patinar, y él no sabe hacerlo, 
tratará de aprender. Es muy probable que lo logre ya que existe un factor cognitivo-afectivo: 

Él quiere conquistar a la muchacha, para hacerlo necesita aprender a patinar. 
Él no sabe patinar (conflicto), por lo que dirigirá todas sus energías para lograrlo. 
Lo mismo pasa con la motivación escolar, cuando el alumno se encuentra en un ambiente agradable, 
donde él es tomado como persona que siente, piensa y desea, entonces dirigirá sus energías para 
aprender. Quizás al principio lo haga para agradar al maestro, para ser aceptado por su grupo; 
posteriormente, dependiendo de la habilidad del maestro, el alumno amará la materia. 
¿Cuántas veces no hemos escuchado que un alumno escoge una carrera determinada por la influencia 
que tuvo un maestro en él?, también sucede lo contrario: hay alumnos que rechazan las carreras por 
experiencias negativas que tuvieron: 
“... uno de los supuestos centrales de los enfoques cognitivistas de la motivación es que las personas 
no sólo responden a situaciones externas o condiciones físicas, también lo hacen a sus percepciones  
de tales situaciones” 
 Existen dos clases de motivaciones: motivación intrínseca y motivación extrínseca. La primera se 
refiere a la satisfacción personal que representa enfrentar con éxito la tarea misma. La segunda, 
dependen de lo que digan o hagan los demás acerca de la actuación del alumno, o de lo que él obtenga 
tangiblemente de su aprendizaje. Éstas dos se mezclan continuamente y, a veces resulta imposible 
separarlas, ya que la autoestima juega un papel muy importante. 
 El alumno pretende alcanzar con éxito sus estudios, ser valorado y obtener recompensas de ello; sin 
embargo, cuando no lo logra, y sufre alguna experiencia de vergüenza y humillación pueden surgir dos 
problemas emocionales afectivos: indefensión y desesperanza aprendida. 
 La indefensión es cuando los estudiantes atribuyen el éxito escolar a causas externas fuera de su 
control y a causas internas estables y no controlables. Por ejemplo: 
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                  El maestro me reprobó porque no me quiere. 
Yo no sirvo para las matemáticas. 

 La desesperanza aprendida es cuando la conducta de los alumnos se orienta principalmente a evitar el 
fracaso escolar. Piensan que no importan lo que hagan ya que van a fracasar. No quieren participar 
porque sus ideas están mal. Antes de empezar cualquier actividad ya saben que van a estar mal. Son 
derrotistas en potencia y tienen muy baja autoestima. 
El papel del maestro en este sentido es fundamental, ya que a través de sus actitudes, comportamiento 
y desempeño dentro del aula podrá motivar a los alumnos a construir su aprendizaje. Sin embargo, se 
tiene que considerar que la motivación no es permanente ni inmutable: 

“... La motivación no se activa de manera automática ni es privativa del inicio de la actividad o tarea, 
sino que abarca todo el episodio de enseñanza aprendizaje, y que el alumno así como el docente 
deben realizar deliberadamente ciertas acciones, antes, durante y al final, para que persista o se 
incremente una disposición favorable para el estudio” 
Como se puede apreciar, la motivación debe darse antes, durante y al final de la construcción del 
aprendizaje. 
Sin ser una “receta”, existen algunas sugerencias que aquí se presentan para motivar a los alumnos 
antes, durante y después de las actividades o tareas: 

a) Manejo de la motivación “antes”: 

Mantener una actitud positiva. Primero que nada, el maestro debe mostrar una actitud positiva, ya 
que los alumnos la captarán inmediatamente cuando entre al salón de clase. 

 Generar un ambiente agradable de trabajo. El clima o la atmósfera del salón de clase debe ser 
cordial y de respeto. Se debe evitar situaciones donde se humille al alumno. 

Detectar el conocimiento previo de los alumnos. Esto permitirá tener un punto de partida para 
organizar las actividades y detectar el nivel de dificultad que deberá tener. Asimismo, se podrá 
conocer el lenguaje de los alumnos y el contexto en el que se desenvuelven. 
Preparar los contenidos y actividades de cada sesión. Un maestro que llega a improvisar es 
detectado automáticamente por los alumnos, por lo cual pierde credibilidad y los desmotiva. 
Mantener una mente abierta y flexible ante los conocimientos y cambios. Hay que considerar que 
los conocimientos se construyen y reconstruyen día con día; que existen diferentes perspectivas 
para abordarlos ya que no son conocimientos acabados e inmutables. 

 Generar conflictos cognitivos dentro del aula. Plantear o suscitar problemas que deba resolver el 
alumno, que activen su curiosidad e interés. Presentar información nueva, sorprendente, 
incongruente con los conocimientos previos del alumno para que éste sienta la necesidad de 
investigar y reacomodar sus esquemas mentales. 
 Orientar la atención de los alumnos hacia la tarea. Tratar de que los alumnos tengan más 
interés por el proceso de aprender y no por las recompensas que puedan tener. 
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 Cuidar los mensajes que se dan. Tratar de no desmotivar a los alumnos diciendo que algo es 
muy difícil y que no van a poder con ello. Al contrario, hay que alentarlos a que den su mayor 
esfuerzo y felicitarlos por ello. 

b) Manejo de la motivación “durante”: 
· Utilizar ejemplos y un lenguaje familiar al alumno. A partir del conocimiento previo del educando, el 
maestro puede conocer su forma de hablar y pensar. Utilizando esto se pueden dar ejemplos que los 
alumnos puedan relacionar con su contexto, sus experiencias y valores. 
· Variar los elementos de la tarea para mantener la atención. Si el maestro siempre sigue las mismas 
actividades y procedimientos en todas las clases, los alumnos se aburrirán, ya que éstas se harán 
monótonas. Por ello, el maestro deberá tener una amplia gamma de estrategias de aprendizaje para 
que los alumnos se motiven en la construcción de su aprendizaje. 
· Organizar actividades en grupos cooperativos. Pueden ser exposiciones, debates, representaciones, 
investigaciones, etc. Las actividades en grupos cooperativos permitirán a los alumnos tener diferentes 
puntos de vista sobre el mismo material, por lo cual sus compañeros servirán de mediadores en su 
construcción del conocimiento. 

· Dar el máximo de opciones posibles de actuación para facilitar la percepción de la autonomía. El 
alumno, aún cuando sea parte de un grupo, es un ser autónomo, que merece ser tomado en cuenta 
como tal; por lo cual, no debe ser tratado como uno más en la masa. Se debe respetar su individualidad 
dejándolo actuar y pensar por sí mismo. 

· Mostrar las aplicaciones que pueden tener los conocimientos. Ejemplificar mediante situaciones diarias 
la relevancia de los contenidos. Muchas veces los alumnos dicen: para qué estudio esto si no me va a 
servir para nada. El maestro debe orientarlos para que lo apliquen en su realidad. Si es posible, guiarlos 
para que sean ellos quienes le encuentren sentido y digan para qué sirve. 

· Orientarlos para la búsqueda y comprobación de posibles medios para superar las dificultades. Hay un 
dicho popular que dice: si le das un pez al hambriento, comerá ese día. Si le enseñas a pescar, comerá 
siempre. Esta analogía sirve para ejemplificar la labor del docente. 
c) Manejo de la motivación “después”: 

 Diseñar las evaluaciones de forma tal que no sólo proporcionen información del nivel de 
conocimientos, sino que también permitan conocer las razones del fracaso, en caso de existir. La 
evaluación debe permitir detectar las fallas del proceso enseñanza aprendizaje, para que el 
maestro y el alumno puedan profundizar en ellas y corregirlas.  

 Evitar en lo posible dar sólo calificaciones. Se debe proporcionar a los alumnos información 
acerca de las fallas, acerca de lo que necesita corregir y aprender.  

 Tratar de incrementar su confianza. Emitir mensajes positivos para que los alumnos se sigan 
esforzando, en la medida de sus posibilidades.  

 Dar la evaluación personal en forma confidencial. No decir las calificaciones delante de todos. Es 
preferible destinar un tiempo para dar la calificación en forma individual, proveyéndolos de la 
información necesaria acerca de las fallas y los aciertos; buscando de esta forma la 
retroalimentación del proceso enseñanza aprendizaje.  
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�  Atención y Percepción 
   La atención ha sido concebida en muchas ocasiones como una propiedad o atributo de la 
percepción, gracias a la cual seleccionamos mas eficazmente la información que nos es relevante. 
   García (1997) indica que la atención considerada como propiedad de la percepción produce dos 
efectos principales: 

-Que se perciban los objetos con mayor claridad. 
-Que la experiencia perceptiva no se presente de forma desorganizada, sino que al excluir y 
seleccionar datos, estos se organicen en términos de figura y fondo. 

   La existencia de la atención en el proceso de percepción significa que el hombre no solamente 
oye, sino que también escucha, incluso a niveles intensos, y que el hombre no solo ve, sino que 
observa y contempla (Rubenstein, 1982). 
   Para Kahneman (1973), la atención interviene en una de las fases del proceso de percepción, 
cuando en una fase inicial de la percepción se dividen en unidades, segmentos o grupos el campo 
que forma la estimulación, la atención entra en juego en el momento en que algunas de esas 
unidades subdivididas reciben mayor realce de figuras que otros. 
� Atención e Inteligencia 
    La inteligencia ha sido entendida de manera general como la capacidad de dar soluciones 
rápidas y eficaces a determinados problemas. Sin embargo para realizar un trabajo de manera 
eficiente se requiere de habilidad, en este sentido la atención sería una de las herramientas que 
posibilita y optimiza dicha habilidad. 
    García (1997) consideró que la capacidad de un individuo de reorientar su atención con cierta 
rapidez (oscilación de la atención) y de atender a más de un estímulo a la vez (distribución de la 
atención) pueden ser considerados como componentes importantes de la inteligencia. De esta 
forma atención e inteligencia se definen en términos de habilidad para manejar gran cantidad de 
información. 
� Atención y memoria 
   La memoria es el proceso mental mediante el cual la persona fija y conserva las experiencias 
vividas y las re-actualiza de acuerdo a las necesidades del presente (Celada y Cairo, 1990). La 
memoria  asegura el almacenamiento de la información, siendo la atención  uno de los factores 
asociados a su buen funcionamiento, entendida esta como el esfuerzo realizado por la persona 
tanto en la fase de almacenamiento  como en la fase de recuperación de la información (Reategui, 
1999). 
   La formación de esquemas, el uso de estrategias de codificación para la información, y el tipo de 
tarea recuerdo a realizar constituyen  otros de los factores que aseguran el trabajo de una 
memoria eficaz. Sin embargo, hay autores que consideran que la atención  no resulta tan 
necesaria para la codificación en la memoria, dado que la  memoria también se expresa en tareas 
que no requieren una manifestación consciente de la experiencia pasada, como suele suceder con 
el aprendizaje implícito o inconsciente (Ruiz-Vargas, 1994). 

 
5. ENFOQUE NEUROSICOLÓGICO DE LA ATENCIÓN 
 

 Tradicionalmente se entendía a los procesos psicológicos como la función de un tejido particular 
del cerebro, sin embargo con el transcurrir del tiempo, la ciencia ha demostrado la imposibilidad de 
atribuir alteraciones en dichos procesos a causas de localización específica, por lo que los 
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procesos psicológicos no debían ser considerados como la función directa de limitados grupos de  
células en el cerebro, tal como lo señala Luria: 
 “Las funciones mentales como sistemas funcionales complejos no pueden localizarse como zonas 
restringidas del cortex o en grupos de células aisladas, sino que deben estar organizadas en 
sistemas de zonas que trabajan concertadamente, cada una de las cuales ejerce su papel dentro 
del sistema funcional” (1988, p.30). 
  Desde el punto de vista neuropsicológico la atención viene a ser la expresión del trabajo del 
Sistema Activador Reticular Ascendente (SARA) y de los hemisferios cerebrales, sincronizados 
por la actividad de los lóbulos pre-frontales. El Sistema Activados Reticular, con sus fibras 
ascendentes y descendentes constituye un aparato neurofisiológico que pone de manifiesto una 
de las formas de reflejo señaladas inicialmente por Pavlov y luego por Luria, conocida como el 
reflejo de orientación o la respuesta de orientación. 
   Dicho reflejo se caracteriza por una serie de reacciones electrofisiológicas , vasculares y 
motoras evidentes, como La vuelta de ojos y cabeza hacia el lado donde se halla el nuevo objeto, 
reacciones de alerta y escucha, alteraciones de respiración y del ritmo cardiaco, disminución o 
cese de toda actividad irrelevante. Estos fenómenos pueden ser observados siempre que surge 
una reacción de alerta o reflejo de orientación, suscitada por la aparición de un estímulo nuevo, 
esencial o significativo para un individuo (Celada y Cairo, 1990; García, 1997; Luria, 1986). 
   Por otro lado, el tallo cerebral y el sistema activador reticular ascendente (SARA) son los 
responsables del estado general de vigilia, indispensable para la activación atencional. Otras 
estructuras cerebrales que contribuyen con el reconocimiento selectivo de un estímulo particular y 
la inhibición de respuestas a estímulos secundarios son el cortex límbico y la región frontal, esta 
última encargada de preservar la conducta programada. Disfunciones o lesiones en estos circuitos 
afectan significativamente la capacidad atencional. 

 
6. GLOSARIO 
 
Atención: Se aplica el entendimiento a una cosa. 
Concentración: Enfocar la atención sobre una determinada cosa. 
Emoción: Excitación o turbación pasajera del ánimo. 
Memoria: Facultad  que tiene la mente de retener y recordar lo que ha sucedido. 
Motivación: Entusiasmo 
Percepción: Inteligencia, penetración o discernimiento. 
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